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El Bloque Obrero y Campesho 
Nacional: su actuacih electoral, 
1929- 1934 

Javier Mac Gregor Campuzano* 
Carlos sánchez Silva'' 

El Bloque Obrero y Campesino constituirá la única 
respuesta uirü y reuoluc&ma& con que 

el pmietariado de la República. en f o r m  
organizada. proteste por las burlas sangrienta5 

de los pütims traidores y prlnnpalmente 
de la f a m i h  revolunonniia enriquecida 

La realización de este propósito, será empezar 
a laborarpor nuestra emancipaciin 

consoiidando el Bioque Obrero y Campesino 
Lema del papel membretado del BOYCN, 1929 

1 trabajo que ahora se presenta. se puede ana- 
lizar desde un doble mirador historlográfico: por E un lado, desde la perspectiva de los estudios his- 

tóricos sobre la cuestión electoral y. por otro, desde la 
trayectoria del Partido Comunista Mexicano (KM) y de 
sus organismos integrantes. 

Respecto a los primeros, es notoria la explosión ac- 
tual de estudios electorales. que no encuentran, sin em- 
bargo, sustento sólido en alguna tradición arraigada 

* Profesor Investigador del Departamento de Fiiosofia de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad lztapaiapa. 

"Investigador de la Universidad Autónoma Benito Juárez de 
IZTAPALAPA 5 1 
julio-dfcfernbre de 2001 

pp. 309-332 Oaxaca. 



Javier Mac Gregor Campu zww y Carlos Sánchez Silva 

de historia electoral del México revolucio- 
nario y posrevolucionario. La cuestión 
electoral ha sido vista por los historiado- 
res con recelo en cuanto a su importan- 
cia, y como un asunto secundario en 
cuanto a su significación frente a pro- 
blemas que se consideran de un callbre 
mayor, tales como la consSrucción del 
Eslado, los movimientos sociales, el ejér- 
cito y el presidenciaüsmo dominante. 

No obstante, poco a poco han co- 
menzado a emprenderse estudios sobre 
los procesos electorales en diversos pe- 
riodos de la historia del pais, siendo el 
sigo xm el que suscita el mayor interés. 

Se han reaiizado investigaciones his- 
tóricas de las coyunturas electorales a 
escala nacional, estatal y municipal 
a parbr de nuevas vetas documentales, 
que matizan la visión tradicional de las 
elecciones sólo como procesos violentos, 
fraudulentos e inútiles. Si bien es cierto 
que muchas de estas características les 
son aplicables, una visión más abierta 
muestra también la importancia que la 
movilización de amplios recursos hu- 
manos y materiales tiene en términos 
de la conformación de un nuevo tip de 
cultura política. 

Los trabajos pioneros coordinados 
por Pablo Gonzáiez Casanova (Las elec- 
ciones en México. Euolución y P e f s p -  
tiua Siglo m. 1985), y por Carlos Mar- 
Una Assad (La sucesiónpresidencial en 
M é x k o  [Coyuntura electoral y cambio 
pdítfcd urn-Nueva Imagen, 1981). de 
principios de los años ochenta, inicia- 
ron la sistematización de perspectivas 
variadas sobre aspectos diversos del 
tema electoral. 

Aquí habría que hacer UM acoia- 
ción: el tema electoral ha estado presen- 
te en prácticamente todos los estudios 
de la historiografía política del México 
revolucionario y posrevolucionario, so- 
bre todo en lo que se reílere a la sucesión 
presidencial. Sin embargo, las investi- 
gadones monogmfcas sobre coyunturas 
propiamente electorales son relativa- 
mente recientes, destacando las de John 
Skinus sobre el vasconcelismo en 1929. 
la de Ariel José Contreras respecto a la 
sucesión en 1940 y, más recientemen- 
te. la de Georgette José que aborda las 
elecciones presidenciales de 1924. y la 
de Elisa SeMn que trata el henriquis- 
mo en 1954. 

Un estudio paradigmático sobre las 
elecciones federales de diputados es el 
de Francois Xavier Guerra que inda- 
ga las elecciones legislativas de 1912 
-publicado originalmente, también, a 
mediados de los años setenta-. Has- 
ta mediados de los noventa, la Enciclo 
pedia Parlamentaria publica algunos 
estudios sobre el proceso político elec- 
toral de los años veinte (cf. particulai- 
mente el articulo de Javier Mac Gregor: 
“Partidos, CongTeso y Elecciones en Mé- 
xico, 1920-1932). 

Los estudios regionales que exam- 
nan las elecciones de gobernadores, se- 
nadores y diputados federales y locaies, 
presidencias municipales -e incluso 
sobre los plebiscitos del Partido Nacio- 
nal Revoluciona~io (mR) a partir de 1930 
en algunas zonas- también se han 
desarrollado en algunos estados, más 
propiamentr en Puebla, Michoacin. 
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Veracruz, Disirito Federal y Tamau- 
iipas. Todo esto habla de una nueva di- 
mensión respecto a una temática antes 
relegada. 

Pero este trabajo también se puede 
ver desde el punto de vista historiográ- 
fico, como parte de un movimiento de 
reconstrucción de la historia de la iz- 
quierda y de la oposición política en 
nuestro país, en este caso especüica- 
mente del Partido Comunista de México 
y de los organismos que lo integraban y 
las agrupaciones con las que se rela- 
cionaba. Esta historiograíia, que llegó 
a tener un impulso vigoroso a media- 
dos de los años ochenta, ahora se ha 
reducido a la realización de intere- 
santes, pero restringidos, estudios aca- 
démicos con poca resonancia entre el 
medio de los historiadores y estudio- 
sos de estos fenómenos. 

La investigación relativa a la partici- 
pación electoral de las organizaciones 
de izquierda sigue siendo muy mar- 
ginai. y se debe integrar al movimiento 
más amplio de la participación electo- 
ral de contingentes variados y complejos 
en la historia politica nacional1 

La historia de la actividad electoral 
en nuestro pais, vista a través de cada 
uno de los actores participantes en ella, 
es un proceso por hacerse. 

Las visiones globales que sobre las 
elecciones existen en la historiografía 
tienden a resaltar la acción del partido 
oficial y de los procesos por medio de 
los cuales éste realizaba la postulación 
de sus candidatos a los diversos pues- 
tos de representación política. 

Este énfasis, sin dudajusüflcadopor 
la relevancia y casi omnipotencia de la 
estructura del partido en el poder, ha 
dejado en la sombra el conocimiento de 
la participación organizada de los par- 
tidos opositores, los cuales, práctica- 
mente desde el nacimiento del partido 
oficial en 1929, lucharon incansable, y 
a veces estoicamente en hies procesos 
de confrontación de posturas y atrac- 
ción de votantes. 

La circunstancia de la actividad elec- 
toral del Partido Comunista de México 
durante los años de la reconstrucción 
e institucionalización revolucionaria 
(1920-1940) esmuypeculbporundo- 
ble proceso que sólo en él se sintetiza: 
por un lado, es un tipo de organización 
que. dada la naturaleza de sus reivin- 
dicaciones y aspiraciones políticas, 
encuentra en el electoral un campo de 
acción más bien secundario, y en algu- 
nos casos marginal. Esto se acentúa de 
manera precisa en los casos de repre- 
sión o persecución gubernamental. Por 
otra parte, la estrecha dependencia de 
los partidos comunistas del mundo du- 
rante toda la época de la Internacional 
Comunista (1919-1943) de los dictá- 
menes provenientes de Moscú, impiden 
el establecimiento de un programa de 
acción política general que respondiera 
exclusivamente a las particularidades 
del entorno nacional en el que actúan.2 

Por ello. en este ensayo desarrollm- 
mos las característicac que adoptó la ac- 
tuación electoral del Partido Comunista 
de México, sección de la Internacional 
Comunista. en dos momentos funda- 
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mentales que enmarcan una época pre- 
cisa de su historia: el inicio y final de 
su epoca ilegal. Paradoja curiosa, sin 
duda, que esta organización impuisara 
sus plataiormas de acción electoral más 
completas y desarrolladas en muchos 
años justo en el momento en que su ac- 
tuación se encontraba más vigilada por 
el Estado. 

Nos interesa el estudio de la forma 
en que se engarzan la caracterización 
que reaüza el partido de la actividad 
electoral, la oferta políbca que a través 
de ella presenta a sus potenciales eler- 
tores. así como los resultados de sus 
aventuras, en un campo no muy propi 
cio para que germinaran sus propuestas. 

El resultado para el partido, como 
se podrá apreciar, fue pobre en cuanto 
a número de votos, pero importante en 
temitnos de su presencia política, sobre 
todo SI se considera que tenia cerradas 
casi todas las otras formas de penetra- 
ción social. 

11. LA ACCION ELECTORAL 

El VI Congreso de la Internacional Co- 
munista reaiizado en Moscu entre el 17 
dejuüoyei lo. de septiembrede 1928de- 
ihió durante varios años, prácticamen- 
te hasta agosto de 1935, la política a 
seguir por las secciones de la Interna 
cional que, bajo la forma de partidos co 
munistas, actuaban a lo largo y ancho 
de todo el mundo. Esta poiitica. deno 
minada de "clase contra clase", fue UIIU 

de las más radicales provrnientes dr 
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dicha central, y provocó la radicaliza- 
ción y polarización de didias secciones. 
La línea poiítica tenía sus justincacio- 
nes' el fracaso de los movimientos revo- 
lucionarios dirigidos por comunistas en 
muchos países y el papel desempeñado 
por organizaciones socialdemócratas en 
su aplastamiento condujeron a carac. 
t e l a s  como el "enemigo principai" 
del proletariado y de su orgamismo re- 
presentante. 

Sin embargo, en lo referido ai tra- 
bajo electoral, el VI Congreso estableció 
para los países *coloniales y semicolo 
niales", la tesis treinta que establecía: 

En toda circunstancia el Partido Co- 
munisla debe intentar ganar UM in- 
fluencia decisiva sobre el movimiento 
campesino. y discuür y apiicar formas 
de organización de un bloque obrero y 

campesino que faciute l o  más posible la 
tarea de diiigir el movimiento campesino 
y cimenten los presupuestos para la 

conversión posterior de esas formas en 
Soviets en cuanto órganos de la insu- 
rrección y del poder estatal.3 

El Partido Comunista interioriza 
rápidamente estas recomendaciones y 
establece al poco tiempo, en el marco 
del Pleno del Comité Central realiza- 
do del 14 al 20 de septiembre que: 

Las resoluciones tomadas son de la ma 
yor importancia. En la cuestión politíca, 
el pleno ha adoptado la resolucion de 
que el Partido Comunista luche en las 
prnxinids elecciones, bien sean muni 
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cipales. de diputados o de Presidente de 
la República. con candidatos propios, 
obreros y campesinos. realizando de este 
modo en el terreno electoral su indepen- 
dencia de cualquier otro grupo politico.‘ 

Este fenómeno se extiende al resto 
de las secciones latinoamericanas. En 
la reunión de la Primera Conferencia 
Comunista Latinoamedcana, celebrada 
en Buenos Aires entre el lo. y el 12 de 
junio de 1929, varios delegados se re- 
fieren a las experiencias que han tenido 
en sus países con la creación de los blo- 
ques obreros y campesinos, vistos no 
sólo ni principalmente como insbumen- 
tos de acción electoral, sino también 
como mecanismos de penetración polí- 
tics en amplios sectores de la población. 
El delegado Suárez [Siqueiros) de Mé- 
xico, expone io que considera el impacto 
de este mecanismo: 

La causa creadora del Bloque Obrero y 
Campesino fue la necesidad de presen- 
tarse en la campaña electoral presiden- 
cial. La influencia de este organismo es 
grande. y digo sin exagerar nada, cama- 
radas, porque por todos los rincones del 
país, se expresan simpatias hacia esta 
organización ... 

¿Cómo se conoce la eficacia del tra- 
bajo de un Partido Comunista? Un Pari- 
do que üene influencia sobre las masas 
es, indudablemente, mejor que otro que 
nada tiene iras si. Me parece justo y ad- 
misible desde todo punto de vista que 
se nos critiquen nuestros errores. pero 
también me parece justo que se nos rem- 
noxa lo que somos y lo que trabajamos.5 

Muchos países europeos también 
pusieron en práctica esta forma de pre- 
sencia electoral: por ejemplo, en Esparia, 
con motivo de las elecciones a diputados 
para las Cortes Constituyentes de julio 
de 1931, se presentaron dos candidatu- 
ras propiamente comunistas, correspon- 
dientes a las dos facciones del partido 
existentes por entonces: 

La facción disidente, dirigida en Barce- 
lona, donde había alcanzado un absolu- 
to predominio sobx la oficial, por Joaquín 

Ma&, con el nombre de Bloque Obrero 
y Campesino, parece que propuso el 31 

de mayo una alianza a la oficial, con ob- 

jeto de acudir unidas a las urnas en Ma- 
drid (Tusell. 1978: 34).6 

De esta forma, un proceso interna- 
cional es echado a andar, y la prolife- 
ración de bloques obreros y campesinos 
se presenta en un corto plazo. En Mé- 
xico, en la segunda mitad de noviembre 
de 1928 se discute y publica la plata- 
forma del Blcque Obrero y Campesi- 
no Nacional [BOYCN), en enero de 1929 
el Partido Comunista lanza la convo- 
catoria para la formación del Bloque 
Obrero y Campesino [m~c).’y en febrero 
y mano del mismo año solicita y obtie- 
ne el registro de la Secretaría de Go- 
bernación para p d c i p a r  en elecciones 
federales.* 

Pese a que la discusión sobre el s i g  
niikado de la participación electoral va 
a continuar durante muchos años, el 
partido define su interés por participar 
en los procesos electorales nacionales. 
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Entre 1929 y 1934 el mstrumentn a tra 
vés del cual se dará esa participacion 
será el Bloque Obrero y Campesino Na 
cional, el cual, para diferenciarse pie- 
namente del partido mismo, establecerá 
su propia organizadón, su pmgrama, su 
órgano informativo y su comlté directi- 
vo. Ai igual que el propio partido, el blo- 
que resentirá las continuas pugnas y 
jaioneos que entre las propios militantes 
se presentarán recurrentemente y el 
destino de sus candidatos principales. 
los presidenciales, será también el de 
un desencuentro posterior crucial. 

111. PROCESOS ELECTORALES: 
1929 Y 1934 

Decía Memán Laborde. ya separado del 
partido a principios de la década de los 
~ n t a , y & ~ ~  alosintwsosprl- 
meros años del maximato callista que: 

Las medidas reaccionarias del gobierno 
no eran el resultado de la agitación so- 
cial, c m o  pretende Portes Gü poniendo 
el arado delante de los bueyes, sino al 
revés: la política reaccionaria del gobier- 
no suscitaba la resistencia y la lucha de 
los obreros y campesinos. Por eso Por- 
tes Gil intentó amordazar y maniatar al 

Partido Comunista, ciausurando su lo- 
cal y suprimiendo su periódico “El Ma- 
chete”. el 5 de junio de 1929 (Laborde. 
1950 32). 

El periodo de la historia mexicana 
conocido como el maximato significó. 

:<I4 

precisamente, un endurecimiento gra- 
dual del régimen emanado de la Revolu- 
ción, y representó un freno frente a las 
aspiraciones por las que millares de 
campesinos y obreros habían comba- 
tido en la década anterior Entre 1929 
y 1935, la sucesión de tres presidentes 
actuando bajo la sombra de un refe d- 
ximo”, con un reparto agrario casi dete- 
nido, un desarrollo de los mecanismos 
de control social deflnido verticalmente, 
con sindicatos y organizaciones obreras 
corporativizados y. lo más importante 
desde el punto de vista político, con un 
partido oficial actuando como una ver- 
dadera agencia del gobierno, generaron 
un clima de estrechamiento de los me- 
canismos de control político sobre las 
organizaciones sociales y poiíticas, par- 
ticularmente las opositoras 

En ese clima, el Bloque Obrero y 
Campesino se creó para participar en 
las elecciones presidenciales de 1929: 
su fundación tenía por sentido agrupar 
a todas las fuerzas que, no queriendo 
pertenecer al Partido Comunista. desea- 
ban abrazar la linea directriz que los 
comunistas llevaban en contra de la fa- 
milia revolucionaria enriquecida. 

Con la fundación del BOYCN, los co 
munistas se enfrentaron con varios pro- 
blemas, entre elios la ascendencia anar- 
quista y anarcosindicaiista de vanos de 
sus militantes, que no creían en el tra- 
bajo electoral. Esto llevó a que dicho 
trabajo no fuera del todo eficiente y se 
notara cierto recelo respecto a la per 
tmencia de esa labor. El balance de la 
participación política del bloque se llevo 
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a cabo en El Machete, en los números 
siguientes a la elección de noviembre 
de 1929. pero el recuento general se dio 
en la VLI Conferencia Nacional del Par- 
tido Comunista de México, reunida en ia 
Ciudad de México del 25 al 29 de enero 
de 1932. En ésta se detallan las defi- 
ciencias que en el plano nacional se ha- 
bían encontrado en el trabajo electoral 
del bloque, y el no participar eficiente- 
mente en el trabajo electoral se c&ica 
como "una de las peores formas de opa- 
tunismo y sabotaje práctico": también 
se vuelve a recordar cuál era la finalidad 
del BOYCN al parücipar en las elecciones: 
'I.. .las campañas no son sólo un medio 
de obtener d e s .  sino un a s p t o  de la 
lucha por las demandas pardales de los 
obreros, campesinos ymasas  pobre^".^ 

No obstante que los dirigentes del 
bloque insistieron en la imperiosa nece- 
sidad del trabajo electoral en todo el pe- 
riodo de la ilegalidad, en la práctica se 
veía "...una obstinada resistencia a rea- 
lizar el trabajo electoral, y concretamen- 
te a organizar la camparla del bloque".'O 
El hecho de que muchos militantes no 
creyeran en el trabajo electoral hizo que 
tampoco comprendieran la finalidad del 
bloque como frente amplio y que trasla- 
daran sus practicas sectarias al bloque, 
pensando que estaban en el propio par- 
tido. Esta traslación errónea llevo a mu- 
chos a separarse del bloque o, simple- 
mente, a no afiliarse a él." 

Por otro lado, está el aspecto legal 
para la participación del bloque en la 
lucha política. La Secretaría de Goher- 

nación (SG] no puso ningún obstáculo 
al registro del BOYCN, pero en la práctica 
esto no fue tan sencillo. 

El primer problema se presentó con 
las agrupaciones locales y regionales 
pertenecientes al bloque nacional. ya 
que las autoridades del interior del país 
argumentaban que no era "legal" el re- 
gistro de las dependencias del EOYCN en 
las diversas partes de la República Me- 
xicana. Sin embargo, desde un princi- 
pio, el Comité Ejecutivo del bloque aclaró 
a la Secretaría de Gobernación el carác- 
ter de dependencias que guardaban los 
bloques locales y regionales. a lo que 
Gobernación contestó: 

... si las dependencias a que se refiere se 
irata únicamente de oficinas instaladas 
en diversos estados de la República, no 
necesitan más que dar aviso oportuno a 
esta Secrema, pero si se irata de oiras 
partidos que se organizan en diferentes 
lugares de las entidades federativas, y 
aunque se adhieran a ese Bloque, se debe- 

rán registrarse (sic) ante esta Secretaría.'z 

No obstante que desde el 4 de marzo 
de 1929, fecha del registra legal del mYCN, 
todos los gobernadores fueron avisados 
por un comunicado de la SG del registro 
del bloque, y que todos respondieron de 
enterados a la misma Secretaría, trans- 
cuma el tiempo y varias de las depen- 
dencias del bloque no eran reconocidas 
legalmente.'" 

Entre los bloques l d e s  y regionales 
que tuvieron problemas para registrarse. 
se encuentran: Pachuca, Hidalgo: Nue- 
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VO Laredo y Rio Bravo, Tamauüpas: Mo- 
reiia, Michoacáw Durango. Durango, 
Guanajuato, Guanajuato; Aguascdien- 
tes, Aguascalientes; San Pedro, Coahui 
la; Matias Romero, Oaxaca. por citar 
sólo algunos. 

El Comité Ejecutivo del bloque, con- 
forme pasaban los meses y varias de 
sus dependencias no eran debidamente 
registradas, le comunica a la Secretaría 
de Gobernación que d e k n a  dar, lo más 
pronto posible, el aviso urgente a las au- 
toiidades del interior del pais. El 28 de 
octubre de 1929, el bloque le dirige un 
oficio a la Secretaría, en el cual men- 
ciona que 

... como son varios los ayuntamientos 
que nos han puesto diñcuitades para el 
registro, suplicamos a esta H. Secretaría 
tenga a bien ratiiicar sus instrucciones 
a iodos los estados, a An de que no se 
nas pongan más dificultades, pues po- 
dría suceder que pasara el piaw para el 
registro y nos viéramos imposibilitados 
a parücipar en las elecciones en aigunos 
Estados de la República, violándose así 
en nuestro pejuicio la ley electoral y la 

Constitución Política del país.la 

Pero no sólo es el Comité Ejecutivo 
del bloque el que presiona para que Go- 
bernación formalizara el registro de las 
dependencias. Una de las dependencias 
locales que con más claridad hizo su 
petición a la SG fue la de San Pedro. 
Coahuila; en un oficio de principios de 
noviembre de 1929, decía: 
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Si antes no lo hemos muendo. es por- 
que en todos nuestras actos somos con- 
secuentes. pero coma con fecha 22 del 
mismo mes [octubre] recibimos de la 
Secretaria de Gobernación oflcio de en- 
trada, como cantestación al nuestro. @- 

rad0 con la misma fecha, esperábamos 
de un momento a otro esa presidencia 
nos lo daria, pero viendo que pasa el 
tiempo y no U*, hemos creiio oportuno 
hacer un recuerdo a fin de que 110 se 
nos tache de perturbadores del orden 
como en muchas otras partes, han dado 
esa interpretación equivoca a nuestra 
lucha emancipadora.15 

En el párrafo transcrito se observa 
que las miembros coahuilenses del bloque 
buscaban afanosamente el registro para 
participar en la contienda electoral, y 
evitar la provocación que podría condu- 
cir a un tipo de participación política 
violenta. 

A pesar de las dificultades, el BOYCN 

estuvo legalmente registrado y pudo 
participar en las elecciones de 1929. El 
año siguiente, el partido modifica su es- 
trategia. y pretende participar electoral- 
mente por medio del Comité Electoral 
Nacional del Partido Comunista de Me- 
xico, para lo cual se constituye el 6 de 
abril de 1930. El Comité, encabezado 
por Rafael Carrillo, pretendía coordinar 
y dirigir el trabajo del partido para par- 
ticipar en las elecciones federales para 
senadores y diputados: el 13 de junio, 
los comunistas dirigen un oficio a la SG 

solicitando su re@stro.’e Pese a que no 
sc encuentra el oficio que claramente 
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lo determine. de acuerdo con otros indi- 
c i o ~ , ' ~  aparentemente éste le fue negado, 
lo que no impidió que los comunistas 
participaran en esas elecciones.18 

En general, el trabajo electoral de 
los comunistas durante los años de ile- 
galidad no fue reconocido por las auto- 
ridades competentes, pero su empeño 
por presentar sus propuestas políticas 
y colocar en puestos de elección popular 
a sus simpatfzantes fueron permanen- 
tes en las contiendas municipales, esta- 
tales, federales y por la Presidencia de 
la República. 

Fue hasta las elecciones de 1934 
cuando ai bloque se le renovó plena- 
mente el registro. El BOYCN se reorganizó 
y planteó su forma de concebir el poder 
politico. El proceso por el que el propio 
bloque había atravesado desde 1929, 
permitió que en 1934 los comunistas, 
encabezados por H e m  Laborde, di- 
naran muchas de las críticas hacia el 
PNR y hacia la "familia revolucionaria". 
Para llegar a esta severa crítica, los co- 
munistas contaron con los elementos 
que la crisis de 1929 acentuó en nuestro 
país: desocupación, paros, reajustes, 
trabajadores que laboraban semanas 
incompletas, derechos de importación 
aumentados, inflación. depreciación del 
peso, alza de precios en los productos 
básicos, elevación de impuestos, desar- 
me campesino, deportación de obreros 
y campesinos a las lslas Marías, baja 
notable en el reparto agrario rei que 
quiera tierra que la compre"). favori- 
tismo a los monopolios extranjeros, 
etcétera. 

Algunos obstáculos adicionales con 
los que se enfrentó la acción electoral 
de los comunistas fueron los relacio- 
nados con las boletas para la votación 
ya que, según la ley electoral vigente, 
éstas deberían ser entregadas por los 
candidatos, por los partidos que los apo- 
yasen o por sus simpatizantes. a los 
ayuntamientos. Pero el bloque varias 
veces argumentó que, como era un par- 
tido de obreros y campesinos pobres, 
no tenía los fondos necesarios para ha- 
cer el gasto de las boletas, por lo cual 
pedía, basándose en el artículo 32 de 
la ley electoral, que fueran las diferentes 
autoridades las que se encargaran de 
dichaimpresión. Esto, sin embargo, no 
fue aceptado por las autoridades en al- 
gunos lugares del país.lg 

Un problema adicional se presentó 
cuando ciertos grupos que habían fun- 
cionado antes de la creación del BOYCN 

con otro nombre, como el Partido Ferro- 
d e r 0  Unitario y el Partido Fern&-  
lero Uniflcador, avisaron su cambio de 
nombre por el del bloque en diversos 
lugares. Esto no fue aprobado y no se 
les permitió participar, argumentando 
que seguía manteniendo su antiguo nom- 
bre y registro y. por lo tanto, no eran 
miembros del B O Y C N . ~ ~  

También enfrentaron la dificultad 
que para los comunistas signiñcaba la 
difusión de su prensa electoral. Al fun- 
darse en 1929, el bloque manifestó que 
su órgano de propaganda periodística 
iba a ser el mismo que el del Partido Co- 
munista de México, es decir, El Mack- 
te. Esto se daba a raiz de que. según la 
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fracción VI del Articulo 106 de la ley 
electoral vigente en 1929, las organiza- 
ciones que participaran en procesos 
electomies deberían tener un órgano pe- 
riodístico que fuera expresión del mis- 
mo.*’ Fue hasta mediados de 1929 
cuando el bloque constituyó su órgano 
propio, Bandera Roja Con fecha 2 1 de 
octubre de 1929, el Comité Ejecutivo del 
bloque envió cinco ejemplares de este 
peridico y, al menos en un inicio, la Se- 
cretaría no se opuso a la libre circula- 
ción del órgano informativo del BOYCN.*~ 

Sin embargo, en 1934, cuando el 
BOYCN se habia convertido en una fuerza 
contestatana mas crítica del gobierno, 
le fue negada la legalidad a la prensa 
del bloque. Esto llevó a que su Comité 
Ejecutivo fe dirigiera un oficio a Gober- 
nacion protestando porque la Admi 
nistración de Correos había negado la 
franquicia postal como correspondencm 
de segunda clase a sandem Roja Los 
dirigentes del bloque argumentaron que 
con ese acto se perjudicaba su trabajo 
en el campo electoral y se obstruía la 
posibilidad de cumplir con el requisito 
legal prescnto por la ley electoral. El 
bloque ex@Ó que se mg la ra  el asunto 
lo más pronto posible.23 La Secretaría 
de Gobernación aclaró que ella no tenia 
responsabiiidad en ei asunto y descono- 
cía las m n e s  de dicho proceder. En 
un Oncio dirigida al Director de Correos 
y Telégrafos, la Secretaria pidió que le 
aclaraea las razones de su pmceder,14 
a lo que el funcionario respondió que se 
había negado el registro a BandemRoja 
debido a que ” .. en la publicación de 
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referencia se insertan artículos de ca- 
racter subversivo y disolvente”. El b- 
cionario dice apoyarse en las úacciones 
w y  VI del artículo 541 de la Ley de Vias 
Generales de C~municaciones.~~ En 
reaiidad, la obstrucción a la prensa del 
bloque se debió a que éste no se limi- 
taba a hablar de la campatia electo- 
ral, sino que hacía serias críticas ai 
gobierno. 

Gobernación tan sólo se limitó a en- 
viarle una copia textual del Oncio que 
habia recibido del Director de Correas, 
argumentando que no era esa Secreta- 
na la que obstruía su trabajo.26 

No obstante todas estas argucias 
para entorpecer el trabajo de$ bloque, 
su Comité Ejecutivo envió a la SG ocho 
ejemplares de &mdera Rojq para que 
se tomara en cuenta que cumpüa con 
todos los requisitos legales  necesario^.^^ 
Al Anal, el bloque participó en las elec- 
ciones en forma legal. 

Vale la pena detenemos un momento 
en algunas de las peculiaridades de la 
acción electoral del BOYCN en esos &os. 

La primera participación indepen- 
diente -antes. el Partido Comunista 
había apoyado a Obregón y a Cailei- 
del bloque fue en la elección de 1929 
(MartinezVerdugo, 1985: 95). La*- 
2aconlaIdgaNadonal Campesina-or- 
ganismo de masas- posibilitó que la 
campaña de Pedro Rodriguez Triana 
como candidato del BOYCN levantara 
grandes vuelos, en particular entre las 
masas campesinas. El arraigo del blo- 
que se manifestó en una vatadón de más 
de veintitrés mil votos, bajo condiciones 
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absolutamente adversas (González 
Casanova, 1965: 167).28 Después de la 
elección de 1929, el BOYCN no tuvo regis- 
tro legal hasta la votación que se realizó 
para la elección presidencial de 1934 
a pesar de ello el bloque participó acti- 
vamente. 

La primera contienda en la que par- 
ticiparon sin registro fue la que hubo 
para elegir senadores y diputados fede- 
rales en 1930. Los comunistas. a través 
de El Machete, comunicaron que "a pe- 
sar de todo, el Partido Comunista lu- 
chará en las elecciones de 6 de julio".2g 

Ya en la votación concreta, los comu- 
nistas, aun sin regish. se manifestaron 
públicamente protestando por la forma 
en que se realizaban las elecciones. Por 
ejemplo, en el primer distrito del Distrito 
Federal, donde abundaban los ferro- 
carrileros de Nonoalco simpatizantes 
de las ideas comunistas, se enkentaron 
contra la policía y los porros del PNR, 

armando un verdadero zafarrancho en 
las cales de Zaragoza y Pesado. Este 
enfrentamiento no impidió a los comu- 
nistas reparür bastante propaganda en 
la cual apoyaban a sus candidatos no 
 registrado^.^^ El Partido Comunista 
hizo un balance de las elecciones y sos- 
tuvo que eran una verdadera farsa elec- 
toral, con un alto grado de violencia y 
abstencionismo, además de que en todo 
el país se había desplegado una amplia 
movilización policiaca para poder ga- 
rantizar el triunfo del PNR.~ '  

Aunque el 7 de julio el PNR publicó 
que su triunfo había sido completo en 
todo e1 país,32 la ola de protestas de los 

partidos de oposición no se hizo espe- 
rar; incluso para los mismos miembros 
del PNR, que en esos momentos estaban 
divididos en "rojos" (caiiistas) y "blan- 
cos" (ortizrubistas), los resultados de las 
elecciones no habían sido del todo satis- 
factorios, lo que llevó al presidente Ortiz 
Rubio a intentar formar las cámaras por 
medio de la "representación proporcio- 
d (Garrido, 1982, 123). 

Entre 1930 y 1934 los comunistas 
participan en luchas municipal& y es- 
tatales. En las primeras, se mostraron 
bastante activos y pudieron, de acuer- 
do con sus comunicados, lograr tres 
sonados triunfos. máxime cuando esta- 
ban en plena ilegalidad. El primer mu- 
nicipio que ganaron fue en 1932 en el 
pueblo de Sabinas Hidalgo, Nuevo León: 
sin embargo, la legislatura local argw 
mentó que el BOYCN no tenía registro y 
que, por lo ianto. su triunfo no tenía 
validez.= 

El segundo triunfo fue en Boca del 
Río. Veracruz, pero lavictoria del bloque 
no fue aceptada y se impuso un ayun- 
tamiento tejedista.34 El tercero y último 
ayuntamiento, en donde sí se tomó el 
poder local, fue en Acayucan, Veracruz; 
los miembros del bloque, en alianza con 
el Partido Agrarista de la región, derro- 
taron a l  PNR. El BOYCN obtuvo 435 votos 
contra 362 del P N R . ~  Fueron estos tres 
triunfos los primeros que los comunis- 
tas lograron en el país, y fue Acayucan 
el primer lugar donde gobernarían. 

En las diversas elecciones para go- 
bernador, la movilización del bloque fue 
menos significativa. El único que hizo 

319 



Javier Mac Gregor Carnpuzano y Carlos Sanchez Silva 

una campaña ampiia para promover su 
candidatura fue ? i d  iaborde. quien 
se lanzó como candidato a la guberna- 
tura deveracruz en 1932,36 sin embar- 
go, el gobernador del estado, Adalberto 
Tejeda, negó el registro del BOYCN y las 
aspiraciones del veracruzano comunis- 
ta de dirigir los destinos de su “patria 
chica” se esfumaron.37 

La ultima elección en la que partici- 
pó el bloque como expresión electoral del 
Partido Comunista fue la presidencial 
de 1934. Por segundavez, los comunis- 
tas presentaban un candidato indepen- 
diente para alcanzar la Presidencia de 
la República. La Convenciém del Bloque 
Obrero y C a m p e ~ i n ~  Nacional, reunida 
en la ciudad de Mádco en mamode 1934. 
designó como candidato a la F’residen- 
cia a Hemán Laborde.” 

A decir de los comunistas de la épo- 
ca, era ésta la primera campah que se 
miciaba con un candldato de clase. 
comprometido realmente con las clases 
explotadas. y no como había pasado en 
la anterior campaña presidencial en la 
cual ”. . . la cobarde capitulación de Ro- 
driguez Triana ante las dificultades y 
peligros de la campaña, dejó práctica- 
mente sin candidato al Bloque”.3s Esta 
vez. codaban plenamente en iaborde, 
oficinista ferrocarril . ero que se había die 
tinguMo desde mediados de los años 
veinte en la lucha lievada a cabo por su 
gremi0.40 

Laborde inició ia primaa gira. electo- 
raiqueuncandidatocomunbtamunlstarealiaa- 
ba. El candidato del bloque, 
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. .reconio durante su gira de propagan 
da poco más de 6,000 Idlómeir~ y gasto 
en este recumdo 6382.63. De esta suma, 
$147 71 correspondeacolectasydonall- 
vos de hbajadores y el resto fue apor- 
tado por el Comité Ejecutivo del Bloque 
y otras organizaciones düadas o &es 
a el, particularmente el Comité Central 
del Partido 

Como se ve, los gastos fueron muy 
p o s ,  pero esto se debió a que el can- 
didato, quien sólo se hizo acompañar 
por el secretario general del BOYCN. Vi- 
cente Guerra, se hospedaba en las ca- 
sas de m a r a d a s  del bloque.42 

La camp- de Laborde se centró 
en criticar agudamente a la familla revo- 
lucionaria, achacando todos los males 
Aesempleo, aumento de precios, r e  
presión, cese del reparto agrario, venta 
del país a los intereses yanquis, etcéte- 
ra- ai grupogobernante que dependía 
directamente del Jefe Máxhno, CaUes. 

La campaña tenia como objeto cen- 
tral de crítica ai Plan Sexenal. ai cud 
tildaba de fascista, debido a la alta in- 
jerencia del Estado en la vida socioeco- 
nómica: el bloque sostenía que las re- 
formas propuestas en el Pian no eran 
más que un engaño y que, al igual que 
la propia Constitución, se había elabo- 
rado para no apUcarse. Es más, el EIOYCN 

iiegó a decir que más ailá de plantearse 
como la saivación de la dificil situación 
por la que atravesaba el país, era un 
documento vago, que prometía mucho 
pero sin cifras concretas y sin los pasos 
especíncos a seguir. Según la prenea 
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comunista, más era el ruido que hicie- 
ron el m y  su periódico y que, en reali- 
dad, la 'familia revolucionaria (había) 
parido en Querétaro un minúsculo y 
despreciable ratón"." 

Aunque los comunistas reconocie- 
ron que con la designación de Cárdenas 
como candidato del PNR a la Presidencia, 
éste había logrado cierta unificación y 
un reforzamiento tran~itorio,~~ arreme- 
tieron contra la persona que enarbola- 
ba el Plan S e x e d  iázaro Cárdenas, a 
quien se acusó de ser "hijo politico" de 
Calles y. al igual que al Jefe Máximo, 
se le consideró un demagogo más del 
grupo gobernante, máxime cuando el Di- 
visionario michoacano decidió pasar, 
una vez que fue el ganador de las elec- 
ciones de 1934. una semana con Calles 
en el norte del país." Para los comunis- 
tas, Cárdenas había ido con Calles para 
que le dijera cómo se debia a comportar 
a partir del mes de diciembre. 
En síntesis, según los comunistas 

de los años treinta. la "familia revolu- 
cionaria" había gobernado por más de 
24 años y nada se había transformado 
para las grandes mayorías nacionales 
y, por lo mismo, Cárdenas no sena ca- 
paz de hacerlo en su mandato. La única 
posibilidad que veían era la lucha por 
la revolución.'6 

Al fmal, tanto los comunistas como 
muchos otros que no creían que el pm- 
hombre de Jiquilpan se quitara la tutela 
de Calles se equivocaron completamen- 
te y fueron desmentidos por los hechos, 
ya que si bien Cárdenas no transformó 
radicalmente el país, si ilevó a cabo una 

política de mayor beneficio social a las 
masas y empujó hacia adelante un im- 
portante número de las aspiraciones por 
las que se había combatido desde 1910. 

En lo que respecta a las elecciones 
de 1934, laviolenciaestuvo. paravariar, 
a la onden del día: "Los caciques d s t a s  
recurrieron sistemáticamente a la vio- 
lencia, al robo de m a s  y a la amenaza 
contra los votantes" (Garrido. 1982 169). 

Pero para los comunistas esto esta- 
ba ya previsto, según lo aclararon en 
un editorial de ElMOchete el 10 de juiio 
de 1934. A eilos lo que les interesaba, 
según sus directrices, era relacionarse 
con las masas de trabajadores que bajo 
la campaña electoral del BOYCN se habían 
moviiizado en todo el país. 

En lo que respecta a los resultados 
de las elecciones, las cifras son muy 
variadas, según diversas fuentes. Los 
comunistas condenaron la forma tan 
"penerreana" en que el partido de Es- 
tado había hecho público la misma no- 
che de las votaciones el resultado pre- 
liminar: en el cómputo provisional le 
daban a Cárdenas, 1,093,834 votos: 
aviilarreal 17,161, aTejeda 9 , 4 7 7 ~  a 
Laborde 6,406. 

A principios de agosto, en el cómpu- 
to fina, las cosas quedaron así: Cár- 
denas 2,268,567 sufragios, Villarreal 
25.2SO.Tejeda 15,765,yLaborde 1,188. 
Este cambio, tan significativo en los vo- 
tos asignados al candidato comunista, 
ilevó al EM a afirmar que "de julio a 
agosto lavotación de Cárdenas, Villarreal 
y Tejeda creció, y la de iabrde se redujo. 
iMllagros de la política penerreana!"." 
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Aigunas de las cifras que han pre- 
sentado diversos estudiosos del peno- 
do son muy disimbolas. Mientras que 
Pablo G o d m  Casanova (1965: 167 y 
1983: 6s). Luis Jawr  Garrido (1982) y 
CarbsMarün~Assad (1992: 1OO)coin- 
ciden en reducir a 539 votos los obteni- 
dos por el BOYCN para la elección de 
1934; Luis G o d e z y  González (1979) 
y Tzvi Medin (1982) dan por buenas las 
cifras que, segun los comunistas, fue- 
ron las M e s  del cómputo dado a cono- 
cer por el gobierno. 

Las dudas respecto al conteo ñnal 
de los votos perduran, sobre todo si 
tomamos en cuenta diversos factores: 
a) que el BOYCN, con todas sus deficien- 
cias, era un organismo de frente amplio 
que tenía cierta presencia en casi todo 
el país;d8 b) que, durante la clandesti- 
nidad, uno de los objetivos fundamen 
tales del Partido Comunista de México. 
principal soporte del BOSCN, fue alcan- 
zar un padrón de 2,000 ditantes. cifra 
a la cual nunca llegó, pero que para 
1934 rebasaba los 1 ,400.4'J 

No es difícil concluir que. estando 
el cómputo de los votos en UM etapa 
incipiente en cuanto a credibudad, los 
votos del bloque fueran seriamente re 
bajados. 

Hemos querido dejar al fmal el ana- 
Iisis de la forma de organización y el 
programa político del BOSCN.~~ debido a 
que, no obstante las reticencias y ti- 
tubeos respecto ai trabajo electoral, el 
Bloque Obrero y Campesino Nacional 
aprovechaba la coyuntura de las elec- 

ciones para denunciar los robos y enga- 
ños de la "familla revolucionaria", pre- 
sentando un programa alternativo con 
elementos de avanzada. 

lv. Los PROGRAMAS PoLmcOs 

El BOYCN elaboró dos programas, uno 
en la campaña presidencial de 1929, 
y el otro en la de 1934. Cada uno de 
ellos de dividía en dos apartados, a ya- 
ber: a) Bases generales de organizacion 
y b) Programa político y de gobierno. 

a) Bases generales de organización 

Tanto en 1929 como en 1934, la forma 
deorganizacióneracasilamisma. Prime- 
ro esbozaremos lo que tenían en común 
y luego sus diferencias. Teóricamente. 
el bloque cubriria a todo el pais y se 
organizaría en forma de bloques regio- 
nales y locales. Los primeros serían los 
que se uitegrarían en todos los estados 
de la Repúbka. y los segundos los for- 
madas en todas las poblaciones, locali- 
dades, ranchenas. etcetera. 

El número de miembros seria inde- 
tenninado y se afillana a cualquier ciu- 
dadano, no importando la actividad a 
la que se dedicase; todos los bloques se 
regirían por un Comité Directivo, y el 
que comandaría a los regionales y loca- 
les sena el comité Ejecutivo Nacional 
ICEN), el cual representaba la más aita 
jerarquía y tomaba las decisiones de- 
terminantes y generales del bloque 
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El CEN estaría ubicado en la capital 
del país y estaba facultado para recibir 
adhesiones de otras organizaciones, así 
como para nombrar comisiones auxilia- 
res para el mejor desempeño el trabajo 
del bloque, y nadie que fuera nombrado 
podía rehusarse a cumplir cualquier 
tipo de comisión (“salvo en casos de im- 
posibilidad material”). 

Las diferencias principales entre 
las bases de ambos periodos son las si- 
guientes: 

1) En 1929, el BOYCN no tomaba en 
cuenta para los comités la exis- 
tencia de secciones como la juve- 
nil y la femenil; en cambio, en 
1934 se incluye un Secretariado 
Juvenil y una Secretaria Femenil. 

2) En 1929 había un juego más de- 
mocrático, ya que los comités 
ejecutivos locales y regionales 
quedarían compuestos mayori- 
tariamente por el sector obrero o 
campesino que más miembros 
tuviera en el lugar donde se fun- 
dara UM dependencia del blo- 
que: “Cuarto: En las localidades 
donde predomine el número de 
campesinas, tendrán éstos das re- 
presentantes propietarios y un 
suplente en el Comite Ejecutivo, 
y viceversa cuando predomine el 
número de obreros industriales”. 
Esta forma de elección de los co- 
mités ejecutivos muestra que no 
existía el dognmtismo de conside- 
rar a los obreros por si solos como 
los únicos agentes revoluciom- 

rios, pues se daba un espacio 
importante a los campesinos. Esto, 
por supuesto, no impedía que los 
comunistas de la época estuvie- 
ran convencidos que la guía Two- 

lucionaria la liwarian 106 obreros. 
En 1934, esta forma de composi- 
ción de los comités ejecutivos se 
hizo a un lado: en el punto segun- 
do, donde antes se hacia esa refe- 
rencia, no se menciona nada. 

3) El CEN en 1929 era electo para 
que lo formaran un presidente y 
ocho secretarios: estos últimos 
irían ocupando los puestos de Un- 
portancia, de acuerdo con el nú- 
mero de votos obtenidos en la elm- 
cion (Punto Séptimo): en cambio, 
en 1934 las carteras se designa- 
ban por votación individual y uni- 
ca (Punto Quinto). 

4) El úitimo aspecto era el de la ma- 
nutención del bloque. En 1929, 
todo miembro tenía la obligación 
de cooperar minimamente con la 
cantidad de 0.05 centavos men- 
suales (Punto Noveno): en 1934, 
cuando la crisis económica y la 
depreciación de la moneda gol- 
pearon fuerte ai país, los comunis- 
tas tuvieron que subir su cuota en 
un loOOh, ahora se pedia O. 10 cen- 
tavos mensuales (Punto Séptimo). 

b) Pmgrama político y de gobierno 

Respecto al Programa político y de go- 
bierno, tanto en 1929 como en 1934, 
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el BOYCN partia de la misma Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexica- 
nos, la cual sostenía en su Título 20., 
Capítulo I ,  Artículo 39, que la soberanía 
reside en el pueblo y. como los campe- 
sinos y obreros eran importantes tanto 
por su número como por su función en 
la sociedad, debían hacer uso de ese de- 
recho constitucional tomando el poder 
político en sus manos. 

El BOYCN planteaba la conformación 
de un Gobierno Obrero y Campesino: 
“Obreros y Campesinos uníos” (Lema 
del Bloque en 1929 y 1934). 

En 1929, el Programa politico y de 
gobierno señalaba en 22 puntos sus di- 
rectrices para la conformación de un 
nuevo poder político: sin embargo, sus 
proposiciones estaban muy dispersas. 
Para fkes del análisis los hemos agn- 
pado aqui por tema. 

En primen instancia, lo que querían 
era una administración pública efi- 
ciente, que representara los intereses 
de los gobernados y que no se ocuparan 
los puestos públicos para enriquecerse 
(de ahí lo de “familia revolucbnaria enr- 
quecida”): en concreto, lo que el bloque 
pedía era: la “abolición del poder legis- 
lativo” (federal y local), sustituyéndolo 
por asambleas de representantes obre- 
ros y campesinos electos en sus res- 
pectivos centros industriales y agrícolas 
(democracia desde abajo). Estos repre- 
sentantes no recibirian un sueldo ma- 
yor de 10 pesos diarios durante su pe- 
riodo de funciones: también se pedía la 
supresión de las secretarias de Estado 
y. en su lugar. se proponía la creación 
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de Consejos Ejecutivos de cada ramo 
administrativo: además se solicitaba que 
los sueldos de los funcionarios públicos 
fueran como máximo $500 mensuales 
y que no hubiera gastos de represen- 
tación y extraordinarios: por último, se 
planteaba como necesidad prioritaria 
la expedición de una Ley de Responsa- 
bilidades para todos los fmcionarios 
públicos, sin excepción alguna (esta 
Ley se promulgará hasta el gobiernode 
Cárdenas, pero sabemos que no se apli- 
co a cabaüdad) (puntos del lo. al 6a.). 

En otro renglón. se pedía una mayor 
eficiencia a los encargados del aparato 
judicial y que el engranaje judiciai fuera 
sustituido por Consejos Locales de Jus- 
ticia Civiles y Penales. Además se de- 
mandaba que el Sistema Penitenciano 
y Carcelario fuera clausurado y que en 
s u  lugar se implantara el sistema de 
Colonias Penales, en donde los presos 
encontraxían su regeneración y no su 
mayor perdición, como en realidad su- 
cedia con el sistema vigente en esos 
anos. También se planteaba que la pena 
máxima de prisión fuera de diez años 
(puntos 7 y 8). 

Se proponía un verdadero naciona- 
lismo y desarrollo económico recunien- 
do a la suspensión del pago de la deuda 
externa e interna, con miras a ayudar 
a los campesinos tanto en sus labores 
como en la distribuclón de sus produc- 
tos, así como a la creación de grandes 
sistemas de imgación que beneficiaran 
a las masas campesinas, ademas dr 
construir nuevas líneas férreas, rare  
teras. puentes. dragado de puertos en 
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sanchamiento de la red telegráfica e ins- 
talación de escuelas regionales de a@- 
cultura, esto, sin afectar los sueldos que 
se adeudara a los empleados de la ad- 
minisiración pública. Se postulaba, asi- 
mismo, la nacionalización efectiva de 
las grandes industrias: ferrocarriles, pe- 
tróleo. minas, fábricas texoles. etcétera, 
y por último, la nacionalización efec- 
tiva del suelo y el subsuelo [puntos 9. 
13 y 171. 

Sobre el problema obrero y campe- 
sino, se proponía terminar con el anal- 
fabetismo y crear universidades para 
obreros y campesinos, así como el apo- 
yo a las organizaciones obreras y cam- 
pesinas con la fundación de Casas del 
Pueblo en todas las ciudades (puntos 
10 y 15). 

Respecto a los campesinos se esta- 
blecieron proposiciones concretas: la 
disolución de los laüfmdios y la entrega 
de la tierra a los camp=sinos: la forma de 
ocupación, reparto y trabajo de la tierra 
podría ser comunal y parcelaria. según 
lo acordaran los pueblos y comunidades 
en sus asambleas generales. Asimismo, 
demandaban la supresión de la Comi- 
sión Nacional Agraria y Locales de los 
Estados. sustituyéndolas por un Conse- 
joNacionaldeTiemyAguas. Sepedía 
la prohibición del uso de tierras suscep- 
tibles de cultivo para la cria y engorda 
de ganado mayor y menor, dedicándose 
exclusivamente para la industria gana- 
dera las tierras consideradas como de 
tercera calidad. 

Por último, el punto que le acarreó 
a los comunistas mayores dificultades 

con el gobierno, se refería a hacer efec- 
tivo el armamento de los campesinos, 
por medio de guerrillas de voluntarios 
y de defensas comunales (puntos 18, 

A los obreros también les tocaba su 
parte: legislación del trabajo de acuerdo 
con las nuevas condiciones creadas por 
la apiicación de este programa. Implan- 
tación del salario múiúno de dos pesos 
diarios en todo el territorio nacional, 
semana de 42 horas de trabajo y seguro 
social (Los comunistas fueron los prime- 
ros en plantear la cuestión del seguro 
social). 

Aquí se pueden mencionar dos me- 
didas que incluían a los obreros, pero 
que abarcaban en general a los que vi- 

vían en un medio urbano. En primer 
lugar, la expedición de la ley inquiiina- 
ria, fijándose como base para el pago 
de la renta el 4% sobre el valor catastral 
y. en segundo lugar, la creación del im- 
puesto progresivo al capital para formar 
un fondo destinado a auxiliar a los sin 
trabajo por medio de subvenciones, 
como iniciar obras materiales y centros 
de explotación de las riquezas natura- 
les, incluyendo en esta disposición a los 
empleados púbiicm cesantes (puntas 14, 
22, 1 1  y 16). 
El Programa politico y de gobierno 

elaborado en 1934 por el BOYCN, muestra 
una mayor ordenación de acuerdo con 
sus proposiciones con las cuales aspira- 
ban iniluir en las masas. Sus plantea- 
mientos para la formación de un nuevo 
poder politico estaban esbozados en 
ocho apartados. a saber: 

19. 20 y 21). 
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I) El problema de los obreros y em- 
pleados con trabajo o sm el. En 
este apartado lo que se proponía 
era que el gobierno yios patrones 
se encargaran de los gastos del se- 
guro social de los trabajadores. 
Adicionalmente, el Gobierno de- 
bía asumir el pago del seguro so- 
cial de los desocupados, que con 
la crisis proliferaron en el pais. 
También, se pedía que los fon- 
das del seguro fueran adminis- 
trados por órganos electos por los 
mismos asegurados. 

2) Proposiciones para las mujeres, 
jóvenes y niños trabajadores 
Que a las mujeres no se les tra- 
tara como inferiores, sino en un 
plano de igualdad de derechos 
en el trabajo. 

Cuando las mujeres estuvie- 
ran embarazadas deberían tener 
‘bacaciones pagadas con salario 
íntegro, dos meses antes y dos 
meses después del parto”. De- 
bían fundarse casas cuna para 
los niños de las obreras y em- 
pleadas y se exigía que se permi- 
tiera la organización sindical con 
todos sus derechos para los obre- 
msjóvenesdeambsexosy. por 
ultimo, que para las prsonas con 
minoría de edad iegai la jornada 
de trabajo fuera más corta. 

3) Para los trabajadores del campo, 
incluyendo a los indígenas. se 
estipulaba la anulación de todas 
las deudas usurarias y Ascales; la 
reducción del 75% de los pagos 
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porarrendamentodetierras, pKs- 
tamos sin intereses, devolucion 
de tierras y aguas arrebatadas a 
los campesinos e indígenas, asi 
como la abolición de todas las 
formas feudaies de opresión y ex- 
plotación. 

4) Para las nacionalidades oprimi- 
das/indígcnas, el bloque exigía 
el mayor respeto para que éstas 
se desarroiiaran independiente- 
mente, llegando a plantear que 
si éstas deseaban su independen- 
cia como naciones autónomas se 
les concediera: pero mientras 
se iiegaba a eso. el bloque pedía 
que sus asuntos se tramitaran en 
su dialecto y que existieran pro- 
fesores y textos escoiares para los 
hijos de los indígenas en sus pro- 
pias lenguas. 

5) Para los soldados. marineros y 
policías los miembros del bloque 
tenían proposiciones concretas. 
tales como que gozaran de pkm- 
tud de derechos civiies y poiiticos: 
que tuviexan un aumento sus- 
tancial de sueldo (100%) y. por 
último, que tuvieran la posibiu- 
dad de vivir con sus mujeres en 
los cuarteles o en alojamientos que 
proporcionara el gobierno. 

61 El mejoramiento de la educación 
de las masas, que en el progra- 
m a  del BMCN de 1929 estaba esbo- 
zado en términos muy g e n d e s .  
para 1934 es tratado en términos 
más concretos: fundación de es- 
cuelas rurales, primanas. secun- 
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darias, técnicasyvocacionales en 
número suficiente; que el gobier- 
no diera aiimentos, h i m ,  m e d o -  
m, útiles escolares ydormitorios 
a los niños pobres. Además se 
plantea la necesidad de que el go- 
bierno ayude a la Universidad 
dándole un aumento del 1OWh 
al subsidio destinado a ella. 

7) Para mejorar la situación de las 
masa pobres y media en general 
se planteaba la reducción de los 
sueldos de los funcionarios públi- 
cos, estableciendo un máximo de 
300 pesos: se pedía la abolición 
de todas las contribuciones indi- 
recias y de los reglamentos y dis- 
posiciones que perjudicaran a 
los artesanos, comerciantes en pe- 
queño, propietarios y profesionis- 
tas pobres y. por último, se soli- 
citaba una reducción de los al- 
quileres y cuotas de luz y agua 
en un 500’6. 

8) Las reivindicaciones sociales y 
políticas generales se dividían en 
cuatro subapartados: 

a) Cuestiones poiracas: que todos 
los mexicanos, no importando 
el sexo, al cumpiir los 18 años 
tuvieran derecho al voto (su- 
fragio universal efectivo); que 
hombre y mujer tuvieran los 
mismos derechos civiles y pr- 
üticos: libertad de asociación, 
de prensa y de palabra: lega- 
iidad para todas las organiza- 
ciones obreras y campesinas, 

así como oponerse a la Carti- 
Ua de Identidad y al Servicio 
Militar Obligatorio. 

b) Cuesiiones económicas: anu- 
lación de la deuda externa y 
agraria. 

c) Poiíticainknumo . nak defensa 
del territorio con el tln de que 
ningún país imperialista lo 
ocupe y oposición a que Mexi- 
co participe en cualquiergue- 
rra de carácter imperialista. 

d) Bene@% social: ayuda inme- 
diata a los desocupados (co- 
medores, dormitorios, víveres. 
caizado, servicio médico gra- 
tuito) y a los hijos de los des- 
ocupados (útiles escolares y 
alimentación gratuita en las 
escuelas). 

De esta forma, el Bloque Obrero y 
Campesino Nacional lucharia por la li- 
beración nacional y por la formación 
de un gobierno obrero y campesino. 

La organización del BOYCN era, en t&- 
minos generales, la misma que la del 
Partido Comunista de M6xico. pues en 
ambos se seguía el principio organizati- 
vo del centralismo democrático. Algu- 
nas de las propuestas que aparecen en 
sus programas fueron, directa o coinci- 
dentemente, llevadas a la práctica por 
los gobiernos revolucionarios poste- 
riores. Durante el maximato. una de las 
salidas a la desocupación de miles de 
mexicanos fue la creación de Colonias 
Agrícolas (en Guerrero, Oaxaca. Quin- 
tana Roo, etcétera). 
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Con Cárdenas, se aprobó la Ley de 
ResponsabUdades y se realizó la nacio- 
nalización de los ferrocaniles y del pe- 
tróleo (nachmakación del suelo y del 
subsuelo): se funda la Universidad 
Obrera, aumenta la entrega de tierras 
a los campesinos, así como la aíectación 
de los grandes latifundios: se mcorpo 
ra a los cuerpos armados del gobierno 
como uno de los sectores del partido 
del Estado (cuando el PNR se transformó 
en PRM. en 1938, e incluye ese cuarto 
sector); se aumenta el apoyo guberna- 
mentalalasoganizadonesobreras (cnropl 
cm1 y campsinas (CCM/CNC); el respaldo 
a la educación también fue significa- 
tivo; a i  aumenw la educación rurai los 
maestros rurales llevaron la educación 
socialista al campo. Midonalmente, se 
ofreció un fuerte respaldo a la educa- 
ción técnica a la cual se consideró prio- 
ritaria (creando el Iiistituto Politécnico 
Nacional). 

Después del gobierno de Cárdenas 
se promulgó la ley que hlndaba el Segu- 
ro social como organismo dependiente 
del gobierno -con contribución patro- 
nal- para beneficio del trabajador y 
también se construyeron unidades mi- 
litares para que los soldados vfvieran ahí 
con sus familias (aunque sólo se tomo 
en cuenta a la piana mayor del ejército 
y no a la tropa). 

Concluyendo: el trabajo electoral m- 
dependiente fue uno de los que más dif- 
eultades acarreó a los comunistas en 
sus tareas @bales durante la clandes- 
ünidad sin embargo. fue en la lucha 
electoral donde éstos lograron tener un 

328 

apoyo considerable de las masas y fue 
ahí donde el BOYCN y los comunistas se 
constituyeron en el movimiento de ma- 
sas que se alvlba en contra de una nue- 
va elite política autoritaria y vertical. 

V. CONSIDERACIONES GENERAIES 

La actuación electoral de los comunis- 
tas mexicanos durante las décadas de 
los años veinte y treinta fue, en el marco 
de su participación pditica más ampiía, 
UM actividad secundaria. 

Su interés principal siempre fue, en 
las palabras y en los hechos, procurar la 
organización y defensa activa de los tra- 
bajadores, obreros y campesinos, y s u  
h-ansformación en agentes revoluciona- 
rios por un nuevo orden social. Parücu- 
larmente, entre 1929 y 1934, cuando 
se cierran los espacios para una partici- 
pación poiítica abierta y masiva, el Par- 
ado Comunista se centn5 en penetrar y 
generar mecanismos organizativos de 
participación social. 

Sin embargo, contra lo que se suele 
creer, los comunistas mexicanos de la 
época clandestina no se opusieron a 
la lucha electoral -aun a sabiendas de 
que los resultados que se obtendnan 
en ella serian nimios-, y presentaron 
sistemáticamene propuestag y postula- 
ciones para los diversos cargos que a lo 
largo de estos años se contendieron. La 
historiograiia electoral mexicana ha 
sido poco cuidadosa con esta parüci- 
pación, y la propia Wtoriograña sobre 
el Partido Comunista Mexicano tiende 
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a relegar el interés por esta parte de su 
proceso politico. 

La posibilidad de presentarse en di- 
versos escenarios para la proyección de 

la similitud de formatos y contenidos 
que existía entre El Machete y Bandera 
Rqja Por ello. sus destinos no sólo se 
cruzaban sino que se entretejían de ma- 

su plataforma y de sus principios, fue 
algo que los comunistas -pese a una 
situación de persecución real, pero no 
extrema- no desaprovecharon. El Éxito 
de sus campañas presidenciales fue 
limitado en cuanto a número de votos, 
pero signtflcativo por tratarse de una de 
las escasas oportunidades de participa- 
ción abierta. El hecho mismo de que la 
Secretaria de Gobernación otorgara 
el registro formal al bloque para poder 
contender en las elecciones federales 
fue aigo que utilizaron provechosamente. 

La presencia en otras contiendas 
electorales fue más pobre y, pese a que 
-por ejemplo en las elecciones de dipu- 
tados de 1932 presentaron diversas 
propuestas- no tuvieron éxito en colo- 
car sus candidatos en los puestos com- 
petidos, los triunfos que obtuvieron en 
ciertos municipios y regiones sí tuvieron 
alguna resonancia. 

Los conílictas y tensiones que se pre- 
sentaron en el interior del partido comu- 
nista se reflejaron en el seno del Bloque 
Obrero y Campesino Nacional, y las pe- 
riódicas purgas que se reaüzaron reso- 
naron en la estructwa del propio bloque. 
Pese ai intento por mantener una sepa- 
ración formal en& ambm -lo que p i -  
hilitaba un mayor margen de maniobra 

nera permanente. 
Finalmente. vale la pena señaiar la 

importancia de la recuperación de la ac- 
ción política de organizaciones opuestas 
al proyecto homogeneizador del partido 
en el poder, como una muestra de una 
acción poiítica menos unillneal de lo que 
generalmente se acota. La acción del 
vasconcelismo. del tejedismo, del anti- 
rreeleccionismo de Manrique, Villarreal 
y Soto y Gama, de los comunistas, y 
muchas otras formas de participación 
de oposición al régimen que se conso- 
lidaba, exhiben un pais menos pasivo 
y contemplativo de lo que en la esfera 
de la 'famllia revolucionaria" se pensa- 
ba. Es parte de la explicación a un pro- 
ceso largo y complejo de establecimiento 
y consolidación de un orden institucio- 
nal que sólo recientemente se ha quebra- 
do, y a ello contribuyeron muchos ac- 
tores que, con frecuenciay con más pena 
que gloria, permanecen a la sombra de la 
historia buscando unavoz para hablar. 

NOTAS 

' No entraremos en detalles sobre la Ns- 
toriografia de esta agmpación, pues un 
estudio detallado sobre el EM se puede 
encontrar en el articulo de Javier Mac 

ai urouio bloque- la identificación era Gregor: "Poütíca, organización y mod- - .  
miento: un balance historlográiico del 
EM, 1919-1940" (1998: 175-196). 

inevitahle y fue patente todo el tiempo. 
Incluso el esfuerzo por mantener órga- z del -do de e hb. 

nos informativos separados cedía ante dudó; de maÜ- que e& perspecth.a 
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puede tener, creemos que -ai menos 
para el caso mexicano- esto es cierto 
VT Congreso, 1980, primeraparte: 272 
"El Partido Comunista sostendra sus 
candidatos", ElMachete, núm. 132,22 
de septíembre de 1928 

nario latinoamericano. Primera Cor& 
r e m  Comunista Latinoomerimna, La 
Correspondencia Sudamericana, Bue- 
nos Aires, 1929. 195. 
Es importante serialar la diferencia con 
el caso mexicano: en España, el Bloque 
Obrero y Campesino fue una escisión 
del Partido Comunista Español y no su 
organismo electoral 
" h i e  el Bloque Obrero y Campesino 
se estrellara la reacción de la burgue- 
sia".EIMachete,nnUm. 147.12deenerc 
de 1929. 
Para un estudio del procedimiento eiec- 
toral visto desde la acción de los part- 
dos en México durante esos años, con 
una mención signiñcativa a la partid- 
pación del ma como muesttawaks- 
da, véase Mac Gregor, 2 W  101-122 
Teoría y Práctica durante la clandes- 
tinidad ¡Por un Partido Comunista de 
masasl", enero de 1932, en Angulano. 
1975: 260-261. '" El Machete febrero de 1934 

I1 ElMachete. lOdefebrerode1934;&m- 
deraRoJa,núrn. 5.8dejuniod.e 1934 
"Es necewio redobiar nuestras actw- 
dades de una manera ampiia, cambiar 
nuestros métodos viejos de trabajo que 
consisten en citar nada más a los 
miembros del Bloque de mas codawa 
y reunirnos en la casa de determinado 
compañero, comprendiendo que esto es 
lo que nos está llevando ai sectarismo 
Hay que hacer volantes invitando a 
asambleas amplias del BOYC. para hacer 
el traba0 legal, máxime cuando está el 
myc legahnenie registrado. Camaradas, 
contra los aiques poiiciacos redoble- 
mos nuestras actividades" 
Archivo General de la Nacion, Grupo 
Documenfal: Dirección General de Go 
blema (m/oo: Doc), 2.312129-1 16. vol 
24, exp. 116. Acuerdo que al Oficio del 

' 
* 

' $.%A de la I c , El WUimientD EWlucio 

' 

il 

'I 
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BOYCN de fecha 9 de abril de 1929, hace 
el Subsecretario de Gobernación el 13 
de abril de 1929 
AGN/GO+ ow. 2 312(29)-116, vol 24, 
exp. 116. 
AGN/GD' me, 2.312129)-116. 
AGN/GO. OGG, 2 312(29)-116. "Oficio 
enviado por el Bloque Obren y Cam- 
pesino/local de San Pedro, Coahuila 
al Presidente Municipal de San Pedro, 
y que es transcrito en el oficio que el 
Bloque de San Pedm envía a la SG, con 
fecha 5 de noviembre de 1929. 
AGN/GO. ow, 2.312(291-151. 
AGN/GO: me, 2.312(29)-118, 'Oilcios del 
3 y 10 de mayo de 1930 
Ef Machete, junio de 1930. "En las elec- 
ciones del 6 de juiio. como en las huel- 
gas y demás actividades emnómicas y 
políticas del proletarbdo, se enfrentan 
clase contra clase: la clase trabajadora 
mnáralaclasecapitaUa.Deunaparte, 
luchan los obreros y campesinos PO 

bres, los que todo io producen, los rea- 
justados, los sin txalxijo. los persegitdos 
yencarceiados, yde la otra, los expiota- 
dores dados ai imperialismo yanqui, 
losquedecretanlosparosyreajustes, los 
que desarman a los campinos, los que 
entregan las mejores tierras de México 
a los '+ingos', los que asesinan. destie 
m y  encaroelan a las dWgentes de los 
obreros y campesinos. De aquel lado. 
el Parttdo Nacional Rwoludonario (sapo 
engordado con el dinero del pueblo). el 
Parttdo iaborlsta y sus aüados, el men- 
tiroso Partido &arista. eic., de este 
lado, el Partido Comunista de Méxtco. 
Sección de la Internadonal Comunisid 
AON/GU. DOO, 2 312129)-116 "Oflciodel 
31 de octubre de 1928. 
AGN/GO DOG. 2.312(29)-116. "Oilcio en- 
viado a la SG el 30 de noviembre de 
1929. 
AGN/GD: OGG, 2.312(29)-116. "Acta 
Constituüva del WCN. 25 de enero de 
1929 
AGN/GO DGO. 2.312129)-118 "ofleio de 
la sc, 24 de octubre de 1929". 
AGN/GD: DOC. 2.312(29)-116. "Oildo del 
Comité Efecuüvo del mycN a la SG, 23 de 
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El Machete. 8 de m a m  de 1934. 
El Machete, 20 de agosto de 1934. 
AGNJGO: DGG. 2.312(29)-116/Anexo. 

% AGN/GD: DOG. 2.312l29)-116. "Oficio de 4s EIMafhete,20demayode 1931;EIMa- 
chete,2@29defebrerode 1 9 3 2 ; a M a d ~  
te, 20deahillde 1932. Mientra~elparOdo 
Comunista tenia en 1931. 528 miem- 
bros. en 1932 dice tener 1.244 (El Ma- 
chete, lodemayode 1933).Ensu"E%ta- 
do y Tareas de Organización del Partido. 
El Pian de Trabajo de Seis meses", el 
partido dice tener 1,400 miembros, y 
piensa tener para el 18 de marzo de 
este mismo año, 2.000 elementos (El 
Machete, 10 de abrü de 19341. El Part- 
do Comudsta no llega a los 2 .W miem 

junio de 1934". Además, BanderaRoja. 
22 dejunio de 1934: EIMachete. 30 de 
junio de 1934. 

lascal Director de CorreosyTelégrafos. 
2 de juüo de 1934. 
AGNJGO: DGG. 2.312129)-116. "Oficio del 
Director de Correos y Telégrafos a la 
Secretaria de Gobernación". 
AGNJGD: m, 2.312(29)-116. '"rncio de la 
so ai C.E. del mcN, 18 de juüo de 1934". 
AGN/GO: om, 2.312(29)-116. "Oficio del 
BOYCN a la Secretaria de Gobernación. 
30 de junio de 1 9 3 4 .  
Alejandra iajous ni siquiera menciona 
la Darüciuación del bloque en las elec- 

'' 

25 

25 

27 

4 1  

42 

ciones de- 1929. reduciéndose al anáU- 
sis de las campañas de O& Rubio y 
de Vasconcelos (iajous. 1992: 61-83). 
El Machete. nUm. 182, junio de 1930. 
El Nacional Reuolucionario. 7 de luüo 
de 1930. 
El Machete. núm. 183. iuüo de 1 9 3 0  
Garrido, 1982: 123; MGer. 1979: 139. 
El Nacional Reuolucionario. 7 de iuUo 
de 1930. 
El Machete, núm. 2 4 7 , 3 0  de diciembre 
de 1932. 
El Machete. núm. 283, 30 de enero de 
1934. 
El Machete. núm. 282, 20 de enero de 
1934. 
El Machete, núm. 233, 30 de julio de 
1932. 
El Machete, núm. 231. 10 de juüo de 
1932. 
ElMachete, 10 de abril de 1934. 
El Machete, 10 de junio de 1934 
El Machete, 10 de julio de 1934: El 
Machete, 20 de julio de 1 9 3 4  Bande- 
ra Roja, 2 2  de junio de 1934. Los 
problemas con Rcdríguez Triana crecie- 
ron a mediados de los años trein- 
ta, cuando éste aceptó la postulación 
del PNR a la gubernatura del estado de 
Coahuila. 
ElMachete, 10 de agosto de 1934. 
El Machete. 10 de agosto de 1934. 

bros. pero si gana-algunos elementos 
en comparación con los que tenia en 
enero de este año. 
En el análisis de este punto, nos ba- 
samos en la Información que sobre el 
BOYCN se encuentra en el Archivo Ge- 
neral de la Nación. Grupo Documen- 
tal Dirección General de Gobierno, 
2.312129)-116. B O Y C N ~ ~  1929 a 1934. 

so 

ARCHIVO CONSLETADO 

AGN Archivo General de la Nación, Mé- 
xico. Grupo Documental: Dirección 
General de Gobierno. 
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